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T O É revuelto 
Causa peoa ver el aspecto que en 

esLos inslanles ofrece la nación. 
Doquier que se fije la mirada, se 
observa un disgusto más o menos 
grande. Tan revuello esta loiio, 
que lo poco que permanece sosega
do consliluye una anormalidad. 

De un lado la cuestión surgida 
entre los mai'inos y el señor Sán
chez Toca, cuestión que cada dlii 
que pasa va enredándose mas; de 

'otro lado la de los estudiantes, <iue 
tiende á hacerse crónica en Valen
cia y que sufre «umento nolabto 
con la que han planteado, por mo
tivo distinto, los alumnos de la Es
cuela de minas; por esta parte el 
disgusto de la clase obrera coo sus 
paros continuos que dañan á la in
dustria, sin que nadie se ocupe con 
la urgencia que el caso requiere de 
acudir al remedio del daño, áatis-
íaciendo aspiraciones obreras que 
ya todos consideran jnstae} por la 
otra parte el inicuo y censurable 
trabajo de algunos egoislas que vi
vieron a costa del sacrificio de sus 
compalriolaa y que hoy, sobreve
nida la catástrofe, les vuelven la 
espalda y laboritiQ pi^ra romperla-
zos que por mas <î e se enapeñeu 
DO han de consegnir. 

No hay un palmo de España 
tranquilo ni asunto que DO dé lu
gar a empeñadas cuestiones; y 
cuando alguna de éstas llega a so
lucionarse, resulta la soluciónlan 
deficiente, que con cualquier moti
vo, por mínimo que sea, vuelve á 
resurgir. 

El estado de general disgusto se 
maniflieslá en todo, hasta eo a^ue* 
líos mismos que deben conCurrtr á 
su remedio. Nadie dijera al ver 
como luchan unos contra otros, 
que son los mismos cuyo adveni
miento al poder fué saludado co
mo una esperanza. 

El ministro de Hacienda vivé 
encastillado en su política ide oive-
laciüD y no quiere que se le hable 
de aumento de gastos; pero sus 
compañeros, los demás ministros, 
se encaslillan también en las nece
sidades de sus doparlameotos res
pectivos, que al presente se en>íUen-
tran mal dotados. Y Vadillo hace 
hiuí'apié en las obras públicas ne-
cesai'ias para el aumento de rique
za; Sánchez Toca reclama unos 
cuantos millones para reorganizar 
la Marina y el general Linares 
pide que se le dé lo necesario para 
la defensa nacional. 

Y no es esto solo Hay en el go
bierno un disgu-lo mayor. Si por 
cuestiones económicas <ierran los 
ministros contra Villaverde, éste y 
los otros cierran á su vez contra 
Maura que también permanece en
castillado por otra cuestión bata
llona planteada entre los otros y 
él: la cuestión de elecciones. Anle 
las exigencias de sus compañeros, 
que aspiran á obtener influencia 

proporcional en las Cámaras, se 
hace el sordo y continúa aumen
tando la suya, al parque aumenta 
el disgusto de sus compañeros. 

En tanto, la cuestión de Marrue
cos, que puede dañarnos, se agra
va; el abastecimiento de carnes de 
la plaza de Melilla tropieza con di
ficultades que nai-en del estado de 
revuelta en que se hallan los riffe 
ños; y a Juzgar por lo que nos dicen 
los periódUtoS de allende las fron
teras, en ef extranjero se ocupan 
de España mas de lo que puede 
convenirnos. 

La situación no tiene nada de 
halagüeña; pero como no puede 
ser definitiva, sin que resulte ma
yor daño, hay que buscar reme
dios eficaces para vivir en paz. 

La cuMtiAn plant«ad« por Xt .TMÍIIM d« 
la Lfnea M •ap«rlAtiTaiiient« haUgdefia. 

Nada má« iuod«rDÍ«U, p«ro nada al mil* 
mo tleiup* más lali^gador qaa la bandera 
qu« han «narbolado. 

«Rebata da «IqoíiUrM al cincaenta por 
ciento, ¿ D* pagair,» 

Si M dan aa paaeito por «MM proTincia* 
con la bandera desplegada y un tfe quu lo-
qua la eoraati para llamar la atancióu de 
laa gente», M lleran de ealle á toda Ea* 
paña. 

Por de cantado caautea con no roto. 

El minittro de Ifarina habla de una coa-
jara y dio* que tiene en tu mano dos hilos 
de la misma. 

Si por el hilos*saca al ovillo, el sefier 
Sánchez Tecsk va á sacar toda ana ma
deja. 

Sin embargo, tangas* en cuenta que se 
bii hablado tnnto de hilos tenebrosos, des
de el eesaiitn y seis acá, tiin qaa les tales 
litios lleven á parta algnna, qae la gente se 
TÍO de ellos y solo se convence en presencia 
de la madrja ó del ovillo. 

Di«* na peri4dÍco qne ol Sr. Sil vela está 
coiupletamoiite de acuerde con el Sr. Vi-
llaverde. 

Entonces por eso le ha presentado su pre
supuesto con nn aumento de treinta mil 
pesetas. 

Para darle gasto. 

En «El Globo» disoarre el Sr. Unamano 
acerca de la diferencia entre antinomiano y 
anarquista. 

Y se declara enemigo de la ley pero no 
del mando. 

¡Qué ideas tan extrañas! 
Para venir á áltima hora á preconicar la 

dictadura, no había porqué pasar una cen
turia lachando contra ei absolutismo. 

Un aeróstata 
Santos Duniont, que acaba de recibir ter

minado ou abdoluto SQ aeróstato número 9, 
ha encargado ya la coiistracción del décimo 
de 2.000 metros cúbicos de aire, y que ser
virá A transportar una decena de viajeros. 

La opeíacién de colocar en el aeróstato 
número 9 1á que nudiéramos llamar corona 
del globo, que es una tela de nna sola piesa 
y de gran extensión, llevó macha gente al 
taller que el joven aeronauta se hizo cans-
trair *n Nenilly, junta al pnant* de Puta-
aux. 

El trnst más poderoso 
El tnut niiVs poderoso del mundo será 

bien pronto el que ha comenzado á organi
zarse en In Ttopública norteamericana. 

Comprenderá el comercio do reses vivas, 
embutidos, conservas de carne, coustrnc-
ción de almacenes y explotación de líneas 
de navegación. 

Se establecerá el centro del negocio en 
Treoton (Nueva Jersey), y se llamará la 
asociación «Trustde Tero», porque su ob
jeto es explotar todo lo referente á carnes 
bovinas. 

Atrooeilo de nn eiclierta 
El iioche que conducía al Emperador 

Francisco José desde Hofbonrg á Sclioen-
brum, atropello á nn ciclista que ibn delan
te del coche, y cayó á tierra por haber res
balado en un carril del tranvía. 

El cochero no tuvo tiempo d« parar los 
caballos, y las dos ruedas laterales del lau
dan pasaron sóbrelas piernas del ciclista. 

El Emperador bajó inmediatamente de 
su carruaje y ordenó toda clase de medidas 
para la pronta curación del enfermo. 

Aseguran que «I ciclista, más impresie-
nadb f>or et fiívor del Rey que par su herida 
se mastraba satisfecho. 

Esto nos recuerda la serie de sonetos que 
los poetas de la corte de Felipe IV dedica
ron á nn torO q«e mató el Rey, manifes
tándose todos ellas envidiosos de que un 
simjple animal hubiese tañido la honra de 
morirá manos de Su Majestad. 

Importante desaparición 
£1 «Bnrger Z*itang>, diario alemán que 

se publica en Strasburgo, da cuenta de un 
ramor sensaclaaal. 

Un oficial agragado á la ofleina del co
mandante gederal de aqaella placa ba des
aparecido desde el domingo último, ha
biéndose llevado una seria de documentas 
referentes á la dafenaa de las íortidesaa de 
Strasburgo. 

La autoridad oonflrraa parta del rumor. 
El oficial, llamado Heiger, ha desaparecido 
efectivamente; pero se ignora todavía la 
importancia do los documentos que pudo 
sustraer. 

Efectos de nn linrac&n. 
Entre loa estragos ocasionados por el hu

racán de que lia dado cuenta la Prensa, se 
cita el do nn tren que, al pasar el viaducto 
de Leven, cerca de Ulveiston, fbé volcado, 
produciendo 32 heridos y cuatro desapare
cidos, que se suponen ahogados. 
{ Este tren atravesaba el puente en el mo-
meato en que se desencadenó una violenta 
ráfaga, que lo arrancó do los railes y lo de
rribó completamente sobre ol pretil. 

La altura de éste impidió la caída com
pleta del tren, que hubiera ido á parar á la 
bahía de Morecambe, donde todos los via
jeros hubieran perecido. 

El velero «Pisa. 
El capitán Nendt del velero «Pisa, do la 

matrícula de Hamburgo, vio durante su 
última travesía, y á una milla próximamen
te de distancia do donde él se hallaba, un 
vapor de muohisime tonelaje que se hun
día en el abismo, sin verse por allí ni botes 
ni almadias, indicio seguro de que i a tri
pulación lo había abandonado. 

£1 capitán del «Pisa no pude averiguar 
la nacionalidad del mencionado vapor. 

La princesa Caraman Chimay. 
Gian número de periódicos del extranje

ro anuncian lapróxinia llegada á Buenos 
Aires de la princesa de Caraman-Chimay y 
su «compañero de viaje» el violinista Rigo. 
En la isla de Madera ha obten'do señala
dos triunfos el violiiista, dando concierto» 
solemnes. 

De dicha isla salieron para Canarias, y 
llegarán á Buenos Aires & fines del corrien
te mes de Marzo. 

Tenía razón el hojalatero de «La vsrbe-
na déla Paloma», «hoy las ciencias adelan
tan que es una barbaridad.» 

No hace mucho, los agentes de vigilan
cia descubrieron una escuela de latrocinio, 
donde un Monipodio modernista educaba á 
varios golfos en los procedimientos más 
adecuadas para apoderarse de lo ngeuo con 
tra la voluntad de sn dueño. 

Como era natural y lógico y efecto de la 
ley de los contrastes, el Gobierno acaba de 
crear nna escuela de criminologia, que tie
ne par objeto la enseñanza y educación del 
personal de prisiones para que lo* carcele
ros conozcan al criminal ó delincuente, y 
puedan saber bien la casta de pajarracos 
confiados á su custodia. 

Esto es un progreso evidente que nadie 
osará negar y que hace pensar desde luego 
en la clásica lucha del cañón y la coraza, 
porque si los criminales «estudian* para 
realizar sus proezas y burlar el Código pe
nal, los encargados de velar par el orden y 
seguridad del Estado, también «estudian»; 
y va á llegar un momento en qua los «téc
nicos» de ambos bandos queden empatado*, 
ó por lo menos, en situación análoga á la 
deles canipcones de esgrimli, que tanto 
llaman I* htt-ncióii actualmante. 

La escuela de criminología es una puerta 
más que se abre á la juventud estudiosa y 
con alicientes que no son para dekdcQsdos 
•II ustos momentos de penuria eu que táato 
escasea la maneda; supuesto que se restk-
blecoii aquellas famosas «baeas», qué tan 
disputadas y reñidas <ran ao «tro tiéibpo 
en las Samiuartos. 

Coa saber firaacéa, qaa hof lo habla te 
do el arando, y su poqnlto de Maliano, qua 
ya na hay quien ao lo cante, está cuafqaler 
joven listo y melenudo en disposición de 
atrapar las mil del ala, con que se pensio
nan por ahoi'ti las tales l>ecas, y colocarse 
después de rondón, y por derecho propio, 
es decir, «per se» en la escala del Cuerpo 
de penales, que con el tiempo está llamado 
á ser uDo de los más importantes de la ad
ministración del Estado, 

iQué por quét ¡Muy sencillo! El general 
O'Donell, que era un perspicaic de primera 
fuerza, dijo en cierta ocasión solemne que 
«España es nn presidio suelto», con lo que 
indudablemente quiso indioar que esta clá
sica tierra de pan y toros los criminales an
dan por la callo como Pedro por su casa, 
sin dificultad ni tropiezo de ninguna clase. 

Como la hora de la rageneíacióu «n vici 
na», dicho se e«tA, queen:aaanto se em
piece á dar la ptimer can)|p)iada, habrá 
que ouipezar á ir metiendo #Íi chirona «la 
mar» de gente, y ni que decir tiene que el 
día que eso ocurra, los empleados de pena
les serán los amos, los dueños del cotarro; 
en una palabra, los únicos «que cortarán el 
bacalao.» 

La nueva escuela de criminología se es
tablecerá, desde luego, en la Cárcel Mode
lo, lugar (excusado es decirlo), el más ade
cuado para el objeto, porque li bien podrá 
dar lugar áaiía los criminales y delincuen
te* á quienes se meta en chirona digan con 
nitzón qno no los llevan á la cárcel, sino «á 
la escuela»; en cambio saldrán da aquellas 
aulas verdaderas lumbreras, sabios crimi-
iiélogo», capaces, no digo ye de cortar nn 
pelo en el aire, porque no es esa su misión, 
sino de distinguir «á ptimrfacie,» esto es, 
de primera intención si un sujeto dado eso 
no un randa de más de la marca, ó por el 
eMitririo, un alma de Dios incapaz do es-
camatear el más insignificante «moquero». 

T tendíemoB con el tiempo, además del 
«ojo clínico» de los galenos, qne tantas 
muertes tiene á su cargo, al «ojo panitaa-

ciario», por virtud del cual, si na sa consi
gne que España deje de ser un presidia 
suelto, tal vez se logre que las cárceles pú
blicas SI an verdaderos almaceues ó depósi
tos de gente honrada. 

De cualquier modo, y «burla burlando», 
como decía el clásico, van ya por «delante» 
Monipodios y criminóloges en disposición 
de regenerar la raza y volver á los españo
les «sueltos» lo de dentro á fuera, como 
qiien vuelve un calcetín. Despaés les lio-
gara el turno, es de presumir, á los analfa
betos, y quizá se consiga can el tiempo ir 
desasnando gente, esto es, descriminando 
ignorantes, hasta llegar á la perfección su
prema, que consistirá, en qua no haya nin
gún español qne no sepa leer ni escribir, 
y entonces .. ¡adiós criminólogos y adiós 
Monipodios! 

Abel Inart. 

La EPPSIOH DEL VESOBIO 
Escriben de Ñapóles qne la actual erup

ción del Vesubio no es tan violenta como la 
de 1900. 

La colina de Tironi, formada por la lava 
del año 1766, en la actualidad se halla cu
bierta por abundante vegetación, 

Plisado el Observatorio de Calderoni • • 
encuentra la lava reciente del 1896 y 900, 
donde difícilmeata, y con cierto riesga, 
puede avanzarse. 

El ambiente estA cargado da nn pene
trante olor aiufia, y «umbidos lágabres y 
prolongados resuenan an la mantafia. 

Da pronto resuena una tramanda axpla-
sMn y sala del cráter ana llnTi* da piedras 
y cenizal. 

£1 Sr. Olottl escriba^ dando eaanta da 
nna ascensión: 

«Estamos radaadas da ftiego; imagínese 
una enorme criba, por cuyos múltiplas 
agujeros se escapa el fnego y el humo. ¡Es 
un espectáculo dantesco! 

Respiramos un aire espeso de azufre, da 
alquitrán, de nitro, de fósforo... y á través 
del fuego y del humo, aparece ol azul her
moso del mar de Ñapóles, la isla de Cuprt, 
de Nisida y el tranquilo golfo de Sorreuto. 

Por encima de nosotros, pero lo tufl-
eientemente cerca para sentir un calor in< 
tensísimo, el VMubioitoandia el aire con 
os potentes resoplidos 'de su gigantesca 
boca. 

Esto fuego «8 el que se llega A porcibtr 
desde Casorta y desdo Capua. 

Las llamas, que sa elevan á muchos me
tros, samejan, á veces, la espada sarpen- ,^ 
taante de un arcángel colosal, qne aparece 
desnuda, teñida en sangre; á veoefl es uu 
abanico monstruoso que se agita violenta 
mente; á veces someja un enorme lirio pur
púreo, que abre su corola infernal... Y to
da esta gigantesca lalior, desda hace siete 
días, va en aumento, sin concederse nn 
instante de reposo. 

Si la estupefacción no llegase al alma, 
daría horror este espectáculo. 

Pero el cráter lanza coa pequeñísimos in
tervalos su columna ígnea; proyectiles vol» 
oánicos incandescentes precipftanso por los 
fiancoK del cono; las sacudidas telúricas son 
continuas, y ol monto tiembla como prepa
rándose á egullir á los temerarios que s« 
arriesgan á visitarle. 

El trueno do las explosiones se oye dis
tintamente y las bombas lanzadas trazan 
en el airo a*eos d« fuegos» 

REMITIDO 
Bl Sr. D. José Cotoiruelo nos suplica la 

publioación de te siguiente carta qua la ha 
aido &cilitada por el Dr Cándido, at oua 

Probad el Licororo de HENRIGARNIER y C. KxSx 


